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* # Natividad de Nuestra Señora y San'Adriano, mártir,"1 '

Las Cuarenta horas estan en la iglesia.de San Sébastian ; se réserva a. las f. ', 'r '
:

' " ' " ' ' NOTICIAS -DE, LA PENINSULA.

" :ÉÍ dja 2,9 de. Agosto u.na diputación del ilus-'
tré Ayuntamiento de la Cortina se presentò al Ge '̂
rie ral . Di Carlos Espinosa á enterar le 'que dicha
corporación había determinado regalarle una cspai
da j 'guámandd .fabricar á sus espensas , y tr ibu-
tar al mismo t iempo. las mas espresivas gracias
a todo el'egército de aquella provincia por los ser-
vicios quo ha contraído desde el inolvidable dia
¿i dé. Febrero; y que por lo tanto tuviese la bon-
dad cíe Jseñalar sit io y hora para esta ceremonia,
JEn sii .consecuencia se mandó en la Borden gene-
ral que todos los oficialea asistiesen: el inmediato
día" á las doce á presenciar este acto en el sa-
Ion de, palacio, por. la parte que á todos y á ca-
da uno de ellos tocaba en esta satisfacción. El
fscmo. . Sr. D. Pedro Agar, Gefe político dé la

jcovincia fue convidado por el General para a-?
sÍstir á la ceremonia del regalo y acción de gra-
cias.

Con efecto el dia s iguiente á la hora indicada
llegó en coche la Diputación del Ayuntamiento á
la puerta de palacio con maceros y porteros á
caballo , y al momento pasó al General el re-
cado de atención por medio de uu ayudan te de
la plaza. Hal lábase aquel al lado del Gefe politi-?
co , y rodeado del Estado Mayor de la plaza, y
de los gef¿s y oficiales que componen la guar-
nic ión de la misuri. Ademas de esto concurr ieron
por la novedad del acto muchas personas de dis-
t i nc ión, que s i rv ieron para dar mas realce á una
escena, que tal v¿z será la primera de esta clase
que se. ha visto en España.

A muy breves instantes entraron en el salón
los Sres. D . J u an Ventura Galceran, y D. Juan
Nepomuceuo Ezcurd ia, el i.° Procurador síndico
del Ayuntamier . io, y el -."¿Regidor y se adelanta-
ron á entregar de parte de éste un oficio al Ge-
neral Espinosa, que es como sigue:

e Ayun tamien to .const i tuc iona l, testigo del
singular mérito y servicios que V. S. y ,el egér-
círo de esta provincia bajo su mando han con-
t rahido en favor de la l iber tad c iv i l , desde el
heroico pronunc iamiento del para siempre memo-
rable C.I de Febrero: no pudiendo menos de osten-
t a r ' de algún modo el justo reconocimiento de que
le es deudora la Patria, y mas par t icu larmente
este honra.îo y generoso Pueblo que tiene el ho-
nor de representar , ha acordado dar en su nom-
b're á V. S. y á los val ientes oficiales y tropa
que la componen las mas sinceraa gracias : y con

tan digna ocasión , ruega á V. S. teng3 la bondad
de admitir laCEspada-sa^'e qué los Caballeros Pro-
curadores Síndicos de s:i acuerdo van encargados
de presentarle córm una pííju'e'ña' demostración del
'distinguido aprecio --..a' qu«' á" un tiempo mira el
patriotismo: y; acreditado v i l o r de V. S." Dios
guarde á V. 'S. muchos anos. Coruña su Ayunta-
miento consfitncional de 14 da Agosto de 1820.:̂
Ignacio Alvarez Pcñaflór P.;  Domín-
guez de Soto Vv S. I.—Señor Don Carlos Espi-
nosa*
"Leyóse en al ta 'voz, y concluiría su lectura los

Sres. Diputades tomaron la GspaJa, (*) que sos-
tenia un pof toro del Ayuntamiento sobra una her-
mosa bandeja de pi í i ta: al preseritai'seía at Ge-
neral tino de- los dichos Sres.'se expresó en los
 términos siguientes.

Ilustre Genera!.—"El Avnhüamiento constitucio-
nal dé esta Heroica capital de Gal ic ia, nos ha:
const i tu ido órgano de sus sentimientos para anun-
ciaros el tr iunfo cívico de ¿a l ibertad nacional:
en este día, que no podrá dejar de ser célebre en la
historia de los tiempos felices de la España, com»
destinado á la demostración de su agradecimien-
to por el valor, heroísmo y demás virtudes del;
egércifo y digno ge fe que ha sabido conducirle á
una gloria inmarcesible en medio de los obstáculos
de una mudanza política , tan difíci l como por-<
tentosa.

v> El Ayuntamiento ha creído que ya que la es-
casez de fondos piíolicos no era correspondiente
á su voluntad, no podia cifrar mejor la idea dev
significar su alto aprecio por vuestra persona y
la de todos los valientes que mandáis, que ení
presentaros una Espada, signo de vuestra bizar-
ria.

« Dignaos aceptar esta corta pero sincera ofren-
da de su amor y grati tud , y da apreciarla no
por su valor intrínseco , sino por cuanto lo que
ella dirá al mundo de vos." Coruña ao de Agosto

(*) La espada ha sido fabricada en la Coruña
por el artífice Don Enrique Louard. El púa
ño¡ el botón, la abrazadera y contera son de or-
purísimo', en la parte estertor de la empuñadura
se ve la torre de Hercules con varias conchas
que son Jas armas de la ciudad, en la interior
ss lee en letras''de diversos esmaltes: La Corana
á D. Carlos Espinosa: en la cazoleta varios'trofeos
militares del cuerpo de artilleria. Toda ella:es-
tá perfectamente trabajada: y tiene zi-¿ onzas de
oro»



derj.Sao.rr/Kflw Nepomuceno Ezcurdia.~]uan
Ventarà Galceran.''''

Eu seguida el General con voz clara é inteli-
gible contestóles' de este modo« , T

« Señores Diputado« :. e*ta espada qföe V. SS. á
nombre afcr flWtre Ayuíiratnierrt'o, y generoso pue-
blo de la Cortina acaban uè presentarme , avivan
si es posible en miel fuego patriótico que produjo,
ayudado de estos dignos compañeros-de armas que
nos rodean, la l ibertad de Galicia, y por eila
de la madre España. , ,.  .

«Dígnensí \. SS. "manifestar al ilustre Ayunta-'
n¡iento ini agra deci rni'eñ'to al'alto honor que me dis-
pensa , y asegúrenle V. SS. Ínterin no io hago
é n "persona, que si desenvaine esta'que actualmen-
te c i f i o , para cooperar al. establecimiento dei sis-
tema que fel izmente' nos rige , la que V. SS. nie
presentan siempre á nu ceñida roe recordará que
no debo desenvainarla sino en defensa de los de-
rechos 4eL. pueblo y de &u Rey constitucional."

Asi qi;e acabó el Genera l, los Procuradores sín-
dfCOà-ld asegurara» que harían, presente al Ayunta-
n)ie.nto .IpS; .Sentimientos de grat i tud: y, patriotismo
que lp animaban, y le pidieren á nombre de él que-
tuviere la bondad de darles la espada que cenia,
y q.qe era la primera que se desenvainé el dia ai de;
Febrero - pára depositarla en el archivo del Ayun-
ta ini-¿n to , cornou« testimonio que pue.da asegurar
siempre lo gratos ,que le son los, servicios que
li a contraido su dueño á fa-vor de la Patria. El
General, condescendió á una solichud; tan justa; y
al f iempo que todos los concurrentes gritabaná. una-,
viva el Ayuntümiento^delaCoruña^Q^ Gafe po-
lí t ic o ciñó al General la nueva, espada, y le dio
un estrecho abrazo , como igualmente algunos otros
gefes. Los ojos del General anunciaron demasia-
do que la sensibilidad se. alberga en ,̂ $u, noble y
val iente pecho. ¡ , ; ,.

La mayor ostensión, que se ha dado al aprecia-
ble .periódico que sale en Madrid con ei título de
Miscelânea de comercie, política y l iteratura ha
dado lugar á proseguir los hermosos discursos con
çjue se acreditó desde sus principios aquel perió-
dico , y que habían sido interrumpidos para no
eícluir las sesiones de ias Cortes» La esplicacion
de dos palabras venerables ocupan, una buena par-
te de los dos últimos números, en que los redac-
tores se muestran profundos filólogos á la par
que luibiít'S políticos. En el primero fijan la ver-
dadera idea que representa ei «ombre Consti tución,
en el segundo no contentos de esplicar io que sa
en t iendo por amnistia , hacen ver la absoluta ne-
cesidad eíe esta ley saludable en todo tránsito ¿e
un sistema político á otro, se remontan hasta e¿
br i i lar i t e origen de esta palabra griega, la en-
cuen t ran en el d iv inó Homero , la leea en Tra-
sílule, la ven introducida por Cicerón en la len-
gua de 1rs dneñcs del mundo , y admitida entre
todas las naciones cultas de la Europa moderna,

El c iudadano F. S. nos comunica una carta que
acaba de recibir de Tortoss, eu que se le copia un
oficio de agradecimiento que ha dirigido ía Sociedad
patr iót ica de aquel la ciudad á la Diputación provin-
ç ia Í, por haber decretado la abolición de los e-
xpr-bjtantes derechos con que estaban pechados los
Vecinos de aquel la comarca, y cuya publicación
lia arrancado los mas afectuosos vivas á una infi -
nidad de personas que ignoraban la benéfica in-.
fluencia de las nuevas instituciones. La carta di-
ce así :

w 'Querido amigo j de que placer te ha privado

'Mla ausencia í Hubieras visto en esta ciudad y su
comarca lo que no sé espresarte, y podrás mejor
inferir de la felicitación siguiente,— Escma. Di-
putación provincial — La Sociedad patriótica Tor-
tosina que como las demás de su instituto se com-
place en el aumento de prosélitos en las nuevas
instituciones y que ve con sentimiento que las cir-
'cunstancias no hayan permitido al Gobierno ali-
viar desde luego á los pueblos de cargas, que
arreglado el ramo de hacienda, esperamos ver qui-
tadas , al felicitar á sí misma por la benéfica dis-
posición, por la que mandando V. E, que para
el tanto de !o que se gastaba, de los fondos que
redituaban los derechos llamados aquí vulgarmen1-
te derechos del Puente en el alumbrado y demás
gastos municipales de esta ciudad, se proponga
por su Ayuntamiento un medio que equivalga á
dicha caütidad, manda queden suprimidos desde
luego dichos derechos del puente; felicita á V. E.
por el beneficio que acaba de ofrecer á estos ve-
cinos : benefício que nos ha dispensado la satisfac-
ción de oír vivas que en todo el tiempo que conta-
mos de regeneración política no habían resonado
aun en esta ciudad. Vivas que á manera de la
mortífera artillería aterran á los miserables que
acaso aun confian en la apatía de este dócil pue-
blo en lo general, inacción resultada de su ig-
norancia«, y por la que necesitan tocar material-
mente j digámoslo así, las ventajas qu® la Consti-«
tucion íes ofrece para opinar bien de ella : vi-
vas que nos han ofrecido sin duda algunos miles
de adictos mas al sagrado Código: vivas eri fin
que asegurando el bien de los mismos que los pro-
nuncian esperamos decidirán en favor del nuevo
sistema á los que acaso por sus intereses particu-
lares desean otro.

»Dígnese pues Y» K. recibir nuestra felicita-
ción segura de que pediremos al supremo Legis-
lador dispense á V. E. sus 'beneficios, y conserve
en tan buenos sentimientos, en bien dé sus con-
ciudadanos los Tortosines, los de toda la Provin-
cia y loa de toda la Nacioa.

» Dios guarde &c,
V) No dudo que te congratularás con nosotros de

un acontecimiento que aímque consecuente al sis-
tema actual ha quitado las telarañas á uri sin nú-
mero de incautos que tenia embaucados el charla-
tanismo de la solapada hipocresía y perversidad
servil. Por Dios no retardes tu regreso si quieres
disfrutar de la alagüeña perspectiva de tan desea-
da aietamórfosis. Tortosa a de setiembre de n8ao.'*

El Conservador inserta con notas la siguiente
copia de la memoria dirigida á todos los ministros
de la Rusia sobre negocios de España , que dicen
haber llegado á sus roanos por una casualidad; la
importancia de este documento y la atención que
debemos fijar actualmente en Ja conducta de los
gabinetes estrangeres , no nos permiten privar al
público de su lectura.

w El caballero de Cea Bermúdez ha presenta-
do al gabinete Imperial la nota adjunta sobre los
sucesos que acaban de ocurrir en la península , y
que os habían comunicado nuestros agentes en las
Cortes estrangeras.

ií Atendida la distancia que nos separa de la
España y de los desastres de que se vé amenaza-
da , se conocerá fáci lmente que la posición del mi-
nistro Imperial con respeto al representante de la
nación española , era difíci l y delicada.

V) La revolución de la península t iene en espec-
tacion á ambos mundos. Los intereses de que ella
va á decidir BOU los intereses del Universo , y si



alguna vez el Emperador ha deseado que el dic*
tarnen dö sus aliados pudiese servir para formar
su opinión, seguramente ha sido en el momento en
que la nota del caballero Cea imponía á S. M. I.
la obligación de declararse sobre un acontecimien-
to. del cual pende quizás la suerte futura de todas
los pueblos civilizados. Esta obligación sin embargo
existia porque en estos tiempos todo motivo de du-
da viene á ser una arma para la benevolencia.

M La necesidad de responder al Sr. de Cea era
pi«?s evidente ; pero en esta grande coyuntura pa-
recia natural que , antes de pronunciar el Empe-,
rador su opinión, considerase el objeto que los
gabinetes aliados se habían propuesto, en sus re-
laciones con España, que él tomó por guia de su.
propia política, y los principios de la política eu-
ro'pea. Esto es lo que S. M. debió hacer, y esto
es lo que ha hecho.

« Desde el año de i8ia , mas de un cuerpo di-
píomático comprueba la generosa solicitud qué los
diversos monarcas de la Europa han manifestado
constantemente a la España.' Ellos aplaudieron la
nobíe perseverancia con que sus intrépidos habi-
tantes se resistieron á un yugo estrangero? ellos
rindieron homenage á su sabiduría , cuando reunie-
ron al rededof de un. trono constitucional los mas
caros intereses de su patr ia, los intereses de su''
independencia. En fin , desde la época en que la
providencia volvió á Fernando Vi i aí medio de sus
pueblos, ellos no dejaron de reconocer que las
instituciones sólidas eran las únicas qua podían
asentar sobre sus bases la antigua monarquía es-
pañola.

w Los soberanos aliados hicieron mas. En el dis-
curso de las largas conferencias relativas á las con-
testaciones del rio de la Plata y á la pacificación
de las colonias , dejaron conocer bastantemente
que estas instituciones no serian un medio de paz
y 'dé felicidad-, si en lugar de ser concedidas por
la benevolencia hubieran sido adoptadas por la
debilidad , como úl t ima medida de salud.

« Consultemos por otra parte lai grandes transac-
ciones que han establecido la alianza europea. ¿Cual-
es" el objeto de los empeños que el 3 y i¿ de no- ,
viembre de 1818 se han visto renovar ? los sobe- '
ranos aliados acababan de destruir entonces los úl-
timos vestigios de la revolución en Francia ; pero
esta revolución parecia amenazar nuevas calami-
dades. La obligación de los soberanos era pues, y
su designio fue \ el impedir que saliendo del mis-
mo orizonte , la misma tempestad no viniese otra
tercera vez á desolar la Europa.

w Sin embargo , como si no fuesen bastantes las
alarmas que ha escitado y que todavia escita el es-
tado de la Francia; como si los gobiernos y los
pueblos tuviesen pocas dudas que amenazasen sa
suerte futura, ha sido preciso que la España le
ofreciese á su vez un horrible sacrificio.

w La revolución , pues, ha mudado de terreno,
pero las obligaciones de los monarcas no han Be-
bido mudar de naturaleza , y el poder de la in-
suffreccion no es menos temible ni menos peligro-
so en España que lo fue en Francia. Asi es que
S. M. , de acuerdo con sus aliados , no podía me-
nos de desear ver concedido á la península y á sus
provincias de-ultramar un régimen , que mira co-,
mo el único que puede afianzar todavía alguna es-
peranza en este'siglo de calamidades; pero en
virtud de sus empeños del 3 y 15 de noviembre,
S. M. debia condenar con la mas fuerte reproba-
ción los medios revolucionarios empleados para,
dar á la España nuevas instituciones. Tál' .es la
doble idea que se halla desenvuelta en la respues-

ta adjunta , que el gabinete de Rusia hadado a
caballero Cea de orden de S. M. I. !

n El 'Emperador no duda que sus augustos alia-
dos aprobarán su contenido , y quizás han dirigi-
do ya.otras semejantes á la corte da Madrid. Los
mismos votos han pedido en efecto inspirarles el
mismo lenguage ; y convencidos como S. M. de que
jamas el crimen produce sino frutos impuros, ellos
también se habrán lamentado sin duda del atenta-
do que acaba de manchar los anales de España.
Lo repetimos ; este atentado es lamentable : lo es-
pera la península y lo espera la Europa ; y la na-
ciojí española debe dar hoy el egemplo de u.a.acto
de espiacion á los pueblos de ambos emisferios.
Hasta entonces , triste objeto de, sus inquietudes,
no podrá ella dejar de hacerles temer, el contagio
de sus desgracias. No obstante , entre todos estos
elementos de desastres , y cuando se reúnen tan-
tos motivos para afligi r á los verdaderos amigos;
del bien estarde las naciones ¿puede esperarse
todavia un porvenir mas agradable ? ¿hay alguna
medida, sabia capaz de. reparar estos males, cuyo
efecto sea reconciliar, la España consigo misma, y
co.n las"demás potencias de-Europa?

 ÍN'p nos atrevemos á" asegurarlo , porque la es-
periencia nos ha enseñado á mirar casi siempre
como ii'na ilusión la esperanza de un'suceso feliz.
Pero si se ha de fiar en los cálculos que el in-
terés personal, parece <áebe indicar , si es permi-
tido presumir que las Cortes seguir-án el interés
de ett pjcóplñ conservación; e creerse que se;
apresurarán á destruir por una medida solemne
todo To que. tienen de culpable las circunstancias
qué han acompañado á la mudanza del gobierno
úetsEspaña. Él interés de las Cortes identifica aquí
cou e'l'̂ de toda la Europa. La soldadesca estravia-
da'rque'las ha protegido, puede mañana perseguir-
las, y'su primer deber hacia su Monarca, hacia
la E&pa.ña y hacia sí m»smas, parece ser el de dar
pryí&as de que jamas consentirán en autorizar
la ¿insurrección.

«Semejantes esperanzas no parecerán pues des-
tituidas : de todo fundamento. El Emperador sia.
embargo' ésta lejos de abrigarlas , y si admite la
posibilidad àe tan feliz resultado , lo hace depen-
der de la unanimidad qué se manifieste en la opi-
nión de ISS principales 'potencias de la ¡Europa
sobre el acto, por él cual los representantes del
pueblo español marquen la. apertura de sus deli-
beraciones. Esta concordia siempre poderosa, cuan-
do tenia el carácter, de un .hecho irrevocable,
convenceria quizas el espíritu de los principales
individuos del ministerio de S. M. I., y laspo-,
tencias aliadas parece tendrían un medio fácil de
imprimir á su lenguaje esta uniformidad importan-
te. Sus ministros en Fra,ncia han tratado hasta
hoy en su, nombre con su plenipotenciario de la
corto de Madrid. ¿No podrían ellos presentarle
ea común al¿;un.?s. observaciones , como las que
van á hacerse en resumen , qué recordasen al go-
bierno español la conducta y los principios po-
líticos de los Monarcas aliados? Los Monarcas, di-
rían los mismos ministros , no han cesado de for-
niar votos por la prosperidad de la España: ellos
los formarán siempre.

«Ellos han deseado que gsi en Europa como en
América , unas constituciones conformes á los pro-
gresos de la civilización y á la necesidad del tiem-
po, pudiesen procurar á la totalidad de los espa-
ñoles largos años de paz 'y de felicidad. Ellos lo.
desean igualmente en el día. Ellos han anhelado
que estás instituciones llegasen á s.er una felici-
dad real por el modo legal con que se hallan in-

~.. i.V. M..-



Éroducidas.. Ellos ío desean también al presente.
 «Esta úl t ima consideración hará conocer al mi-
nisterio de S. M.'I.J coa que sentimientos de aflic-
ción y de dolor han sabido ellos el acontecirmen-.
del 8 de marzo y los que le lian precedido. A su
parecer la salud de la España , asi como él "bien
de la Europa, exije que este crimen sea desapro-
bado , esta mancha lavada, este escándalo destruí-,
do. Kl honor de semejante reparación parece per-
teuese á las Cortes. Que ellas se' lamenten y re-
prueben altamente el medio empleado para res-
tablecer "un modo nuevo de gobierno en sii patria,
y que consolidando un regimen sabiaraente cons-
t i tucional, formen las leyes mas rigurosas contra
la sedición y la rebelión. Entonces, y solamente
entonces , los gabinetes aliados podrán continuar
con la España relaciones de amistad y de confianza.

«Desenvueltas de común acuerdo por.lds repre-
presentantes délas cinco potencíajs estasobserva-
ciones , señalarían desde'entonces al ministro es-
pañol la conducta qué seguirán los gobiernos alia-
dos en el caso que las consecuencias del 8 de mar-
zo perpetuasen en España el desorden y la anar-
quía. Si estos consejos saludables son escuchados,
si las Cortes ofrecen á su Rey e n nombre, de la
nación una prenda de obediencia , si, Íjega.n á
afianzar sobre las bases durables la tranquilidad
de la España y la paz del sur de la América ; la
revolución habrá sido vencida en el momento mis-
mo que se creia haber ganado un tr iunfo.

«Si al contrario se realizan los temores qijCfczas
demasiado justos, á lo menos los cinco gajbíjnetes,
habrán cumplido «na obligación sagrada, y; un
nuevo 'hecho habrá marcado los principios ? in-
dicado el objeto y manifestado la acción de la alian-
za Europea. El Emperador espera la respuesta de
las cortes de Viena , Londres , Paris, y . Berlla
sobre las comunicaciones q«e su .gabinete lejía di-
rigido sobre este punto, y íes previene que Ja pre-
sente memoria es ía instrucción que ha he^hp^n;-
viar á todos sus ministros sobre los negoçlps áe
España."  . . , . . . , , , . ., Ti , .

El público hará el concepto que se merece") de
esta memoria: nosotros nos limitamos por aho-
ra á decir .á la Rusia, y á todo el universo',
que vencimos al que la hizo temblar î y que so,
contente de apalear á sus, esclavos , sj& vßfiir á
turbar la libertad meridional*

NOTÍCIAS PARTICULARES DE BARCELONA-

EI1; Sr. Gefe superior político de esta Província,
ha dir ig ido á todos los Alcaldes constitucionales de
la misma el edicto siguiente :
«El sistema constitucional que nos rige, fundado ea

todos sentidos sobre las bases del bien general, ha
dado á las atribuciones "de los gobiernos políticos
de los pueblos todo el carácter de justicia, bene-
ficencia y pureza, que son los eternos principios
de la '/ey bienhechora del hombre. Entre los di-
versos objetos que constituyen el gravísimo deber
de estos gobiernos, se hallan él facilitar ..gratui-
tamente los pasaportes con qqe viajaren íps ciuda-
danos: el no exigirles el menor ínteres por log jui-
cios d,e conciliaeion que celebren ; y en fin el de-
sempeñar s in ,n ingún salario ni emolumento sus
respectivos cargos jos alcaldes , regidores y procu-
radores síndicos. Así es, que estas instituciones de
razón y conveniencia pública, prohiben toda clase
de exacciones sobre aquellos puntos, poniendo en
las manos ' de. las autoridades civiles log .medios
benéficos'de ejercer sus funciones , sin -qué pueda,
dárseles eí odioso cplor.de' la impureza, ","" " ,"]'
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« Los ciudadanos-.todos deben tenerlo así enten-

dido, y también que sus pretensiones dir ig idas por
el '<5rden polí t ico y^guberaa t i vo, uo necesita« del '
indecoroso y reprovado apoyo de las oí'ertas pe-«
cuniarias. Este arbitr io , que tieaa comunmente ¿u
origen de la. -injusticia de las. peticiones, se (¡a.
propuesto á "alguno.-.de los oficiales, de mi secre-
taría ; y si bien no he toinadp .providencia alga-
li a coatta aquellos q u e en vano lo han h^c-ho,.
par considerar que su falta .no procedía de niaü-
cía,, no podré desentenderme en lo succeasvo do
castigar al que,p.re.tenda corromper, por estos ißa-- '
dios ía conducía .de, dichos of ic ia les, cuya iute- '.*
cridad rae es hasta ahora bien conocida.

, \, _ .  ' ' í . ."- ' ¿. '. . '  ' ' '

r «Los Alcaldes constitucionales de esta Provincia.
harán fijar este, aviso eu todos los pueblos de elía,
para la comua .intel igencia. .Barcelona 6 de se*
tieníbr'e 'de 'i'Sao. if:José de Castellar."

.Y de orden del .expresado.Señor Gefe supsíipr '
político se avisa al. público para s.u.couocimíen-.
to.'Barcelona 7. dé,/setiembre de,. I$£Q, ~Po.r .au«
séncia del secretarlos Andres Ruvìano,

': ' ''pBSÉRYACÍONjÈS.'. ; ; . ., ''"¡
Se susurra que hay mucha necési(ía.á(,de formar«-,

se una Junta patriótica compuesta dei c o me c cip, ..
industria y agricultura,.y q.ue uiùdps "ç,on la de ca- (
mejrcio procurarán; .poner un bue« arreglo en 1 ;̂:

aduana ; como es evitar el cobro del derecho de;,,
bolla , desocupar toda,?, las „oficinas de .abajo y ¡po-
nerlas arriba, dejando. Jibrê  los..simacenes «|ue
para este fi n están construidos quedando solavienta.,
abajo una oficina para el Sr. administrador, coa-,,
tador, vistas y guarda-almacen. Se susurra que, ¡M '

„Junta de comercio va" á mandar e« diferá.íiíes p^f-», .
tes del estrangero s.ugetos de canocimientos en roa- ,
quinaría, á fi a de adelantar nuestras decaídas fá-
bricas. Se susurra que los fabricantes,.,van cuant»
antes á enmendarse en trabajar ,con toda . solidez»"
esto es colores fuertes, y las piezas sin faltar/les ;
un hilo. Se susurra que los labradorê van á con-?,.
cluir el principiado y ao finido .canal del Ltobrer

, gat. Se susurra que los Sres. cor-redor.es -de caoí- ..
bios van á darnos uaa nota tocios los. s;á-baaos d©
las ventas semanales y que de hoy en adelante «,- ,,
vitarán el poner mil disparates con sus notas de
precios. Se susurra qua la Junta de comercio va á .
solicitar el que se permita poner en esía plaza ,
puerto de depósito tan util y deseado para al co^..
mercio en particular para todos los frutos colonia-
les; y tantas cosas se susurran, que .no cabrían era .
e l diario Constitucional. - ,

Ayer no llegó ninguna embarcación«

TEATRO.
, Hpy.:se egecutará por la Compañía española la

comedía en 3 actos ; el catalán Serrallonga  ̂ se- ,
guirán las seguidillas manchegaŝ y saineíe el pa*
yo d e, centinela. A l as 4.

Por la noche la Compañía italiana la «Spera ana
actoŝ  el barón de Felcheim, A las 7- .̂

Se avisa á los señores abonados se sirvan con--,
currir á renovar, sus abonos por, la próxima tem-;
porada.que comprenderá del j5 ,del Acorriente f i as*

- tá ult imo día de. Carnaval de. i8.ar, -previnieu- ,
do,se,cle q.ue estarán sugetos á todo evento.

. Lqs:a,b.onos de palcos , ^se harán jmañaaa día 9,
y los.de lunetas en .los ii :, i.a y 13 desde -las-diez \

, de.l,a mañena hasta la :una, y át la íar^.e. de las
' cuptrro ajas seis , pasado dicho tiempo los seíaores
: ab.bnados-.que no haya;?, ;compareciíip,} .,perderáa *4
I derecho .jde, preferencia.., , : - , ,.

IMPRENTA NACIONAJ. DĴ  CfOBiERI^O, PO& JUAN DORÇA,


